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Mapas y relatos: Instrumentos de orientación en el espacio social 
Cristina Peñamarín

No sabríamos ubicarnos en el mundo y actuar en él sin organizar el sentido del espacio, de lo próximo y lo lejano, lo grande y lo pequeño, lo interior y lo exterior… Sobre estas categorías que permiten dar sentido a la percepción, a la relación del cuerpo con el entorno –básicas para otras construcciones de significado más complejas- se superpone la simbolización social de los espacios. Así los lugares, con los objetos y personas que los pueblan, se conciben como propios o extraños, cultivados o incultos, inofensivos o amenazadores, sagrados o profanos, de las mujeres o de los hombres, de los vivos o de los muertos, etc.

Adquirimos, pues, un sentido del espacio en la interacción con los otros y con el medio, en nuestro transcurrir temporal en ese entorno ya organizado por la cultura. En primer lugar, conocemos el espacio mientras lo recorremos, aunque esta actitud de identificación con el medio y de adquisición incuestionada de su sentido, se ve ocasionalmente interrumpida por efectos de extrañeza que nos sitúan de alguna manera fuera del mundo y nos fuerzan a tomar distancia, a observar y cuestionar reflexivamente lo que dábamos por descontado y a buscar una nueva orientación.

Quien conoce un espacio por medio de sus recorridos acostumbrados puede no tener un mapa mental del mismo. De hecho, cuando pedimos un croquis o preguntamos por una dirección solemos comprobar las dificultades que los conocedores de un espacio tienen, tenemos, para traducir ese conocimiento en descripción objetiva útil para otros, sea en un lenguaje visual o en uno verbal. Recorrido y mapa aparecen, pues, como modelos bien diferenciados de conocimiento espacial, propios, el primero del conocimiento práctico, del saber incorporado en el uso, y el segundo del conocimiento objetivado del territorio y expresado en un sistema simbólico de representación visual. Evidentemente, entre recorrido y mapa existen múltiples formas intermedias, como la mirada panorámica, la pintura de “vistas”, el croquis, representación esquemática de un recorrido conocido por quien lo realiza. Y los mapas, a su vez, poseen una rica variedad de formas en las que inscriben informaciones diversas con recursos analógicos, simbólicos e indiciales. Pero aquí voy a tomarlos como figuras polares para referirme a la diferencia entre las actitudes de identificación y distancia en la relación con el medio, a la percepción del espacio desde su interior y a la que se genera desde una perspectiva exterior –posiciones que, a su vez, se combinan y alternan de muchas formas en la percepción subjetiva del entorno. Las figuras del mapa y el recorrido me guiaran aquí para interrogarme sobre las sensaciones de pérdida y desorientación que nos afectan hoy de un modo particular y sobre los recursos que podríamos utilizar para orientarnos en el espacio tanto físico como social.

La  continuidad y la extrañeza respecto al medio provienen tanto del propio medio como del sujeto que se relaciona con él. El cuerpo es origen de la percepción del espacio y determinante de su forma (como muestra Johnson, El cuerpo en la mente, Barcelona, Debate, 1991). Pero el esquema del espacio no es estático, se forma a partir de la actividad corporal, de los proyectos, los fines y los instrumentos que se da ese cuerpo en un entorno particular. (Por ello los esquemas de las imágenes están orientados, sostiene Johnson: tener una perspectiva forma parte de los esquemas de las imágenes, no es algo que se superpone a un patrón sin perspectiva, cit, pag. 95). Es el espacio hasta, el espacio entre yo y lo otro o los otros. El propio cuerpo se adecua al espacio a través de sus hábitos, memoria corporal de las prácticas y recorridos frecuentados, que enlazan el sentido social de los espacios con el que le imprime cada sujeto con sus acciones pautadas. Además de facilitar la estabilidad de la integración en un espacio, los hábitos pueden proporcionar un asidero al sujeto en el vacío de los momentos de transición entre espacios diferentemente organizados o en las circunstancias de paso a lugares  o papeles menos conocidos.

Pero el cuerpo propio es también lugar de sensaciones y emociones desconcertantes, a menudo incomprensibles para el propio sujeto que, no obstante, se ve forzado a atenderlas, correspondan o no a sus deseos o aunque conscientemente las rechace.  En el entorno social, el cuerpo está sujeto a ciertas condiciones de visibilidad que, de nuevo, pueden implicar su inadecuación, como se manifiesta en las continuas luchas que, sobre todo las mujeres, emprenden actualmente para forzar su cuerpo a los estándares de atractivo que determinan, incluso antes de su aceptación o rechazo, su visibilidad o invisibilidad social.

El espacio físico, por otra parte, se vive hoy frecuentemente como vacío y como equivalente al tiempo necesario para salvar la distancia al punto de destino (Virilio), en una forma de vida en la que quien tiene trabajo-carrera siempre está en deuda con el tiempo, debiéndoselo a sus quehaceres, a sus familiares y amigos o a su propio ocio. Quien no está permanentemente programado tiene, en cambio, tiempo, lo que viene a ser un índice de su posición marginal en el espacio social: como persona parada o precarizada, pobre, discapacitada, jubilada se encuentra fuera del ámbito de circulación de los recursos materiales y simbólicos. Al sentimiento de extrañeza en el mundo contribuyen los espacios abstractos característicos de los entornos urbanos actuales. Oficinas, aparcamientos, aeropuertos, autopistas, etc. concebidos como medios impersonales para “usuarios”, de los que se atiende sólo a su función. Lo apropiado en esos no-lugares (como los llama Marc Augé) es comportarse y sentirse como una serie de funciones dentro de programas diseñados por otros.

Los mundos sociales exigen hoy a menudo relaciones funcionales, despersonalizadas. Pero además no son homogéneos, son plurales y diversos y pueden suponer incluso la aplicación de valores y reglas no coherentes entre sí, lo que nos hace encontrarnos en terrenos inciertos, o en los que nuestros propios actos nos parecen realizados por alguien ajeno, ante dificultades de transición entre las diversas culturas y subculturas contemporáneas, o ante fallas que amenazan el sentido de continuidad en nuestra relación con el medio y con nosotros mismos. La inadecuación al lugar, la desorientación como déficit de competencia o de “soltura” en los lenguajes y reglas locales, la pérdida de sentido son experiencias tan básicas en la relación con el espacio social, como la de dar por descontado un sentido de ese espacio del que el sujeto se siente parte integrante

Sin embargo, no estamos desprovistos de recursos para orientarnos en los mundos sociales. Contar las experiencias desconcertantes es un modo de darles sentido, de incorporarlas a las pautas narrativas mediante las cuales se construye socialmente el significado de la relación del sujeto con el mundo – o se puede, al menos, compartir el sinsentido de una dada experiencia, lo que permite al sujeto integrarse en un sentido común, que excluye ciertos sucesos o comportamientos del campo de lo apropiado y comprensible.

La narración tiene algo del recorrido y del mapa. Los relatos fundan y articulan espacios físicos y simbólicos, sostiene de Certeau (Línvention du quotidien,1. Paris, Gallimard, 1990, pág. 170 y ss.). No sólo crean un teatro para las acciones, además (como haría un ejercicio cartográfico), componen, verifican, confrontan y desplazan las fronteras. Pero, afirma de Certeau,  donde el mapa recorta, el relato, diégesis, atraviesa: transforma el río en puente, la barrera en trama de intersticios por donde se cuelan las miradas (id. pág. 188). Podemos compararlo, entonces, al recorrido del sujeto por el territorio, que establece un aquí y un allá, un terreno familiar y uno extraño, sitúa en sus respectivos lugares a unos seres y otros (amigos, vecinos, extranjeros, fantasmas…). Si el modelo estructural del espacio es, como dice Lotman, el segundo lenguaje primario (La semiosfera, 1. Madrid, cätedra, 1996, pág. 86), el relato parece un modo básico en que las culturas utilizan el lenguaje verbal para organizar el modelo del espacio,  marcando delimitaciones o señalando y autorizando las posibilidades de transgresión.

La maravilla de Las Cosmicómicas de Calvino consiste en penetrar en escenarios desconocidos y hacérnoslos ver desde su interior por medio de un relato. Partiendo de una teoría cosmológica o biológica, Calvino presenta un mundo cuyas condiciones nos son completamente extrañas –partículas de materia cayendo sin fin en el campo gravitatorio, organismos acuáticos evolucionando durante cientos de millones de años hasta convertirse en moluscos de conchas brillantes…- por la vía de transformar esas partículas y organismos en personajes narrativos. La técnica consiste en contrastar la extraneidad del medio con la familiaridad de los personajes, que hablan de sus axilas, sus enamoramientos o las manías de sus abuelos que se resisten a adaptarse al nuevo medio (la parte cómica de las cosmicómicas). No es la versomilitud lo que, obviamente, persigue Calvino, sino la aproximación, el acercamiento hasta lo íntimo que transforma teorías científicas en narraciones capaces de afectarnos, divertirnos y hacernos comprender no la física del cosmos ni la biología, sino las incontables posibilidades que tiene la narración de hacernos ver cualquier mundo desde una perspectiva humanizada, o mejor habría que decir personificada. De este modo, las narraciones también nos proporcionan los medios para dar un sentido a nuestra propia, extraña, vida. El espacio es visto, en la narración, desde el personaje y, en la medida en que nos interese su punto de vista, así lo vemos nosotros con él. 

Si, saliendo de los mundos locales, miramos al ancho mundo y nos preguntamos cómo imaginamos hoy nuestro lugar en el espacio-tiempo global, cómo nos orientamos en él entre las categorías que los medios públicos nos proporcionan probablemente encontremos más oscuridad que luz. Ciertos datos señalan que la desorientación es una experiencia fundamental de los habitantes contemporáneos de los mundos postindustriales. Receptores de cantidades ingentes de información que no llegan a construir una representación comprensible del mundo, inmersos en un flujo incesante de imágenes en el que se superponen los más diversos imaginarios, habríamos perdido las referencias compartidas, los fundamentos de las narraciones que articulan los espacios físicos y simbólicos en una lógica de la que el receptor participa. Los conocimientos necesarios para hacer comprensible ese mundo (como economía, historia, sociología, etc.) sobrepasan a cualquier particular, aunque es cierto que la difusión de información compleja en forma sencilla y asequible cuenta hoy con recursos particularmente eficaces, como los incontables mapas, gráficos, etc. que pretenden explicarnos visualmente todo. Pero la presentación de esos saberes asociados a la información según la lógica de fragmentación, actualidad, impacto y espectacularización, propia de los medios de comunicación, no se adapta al tiempo y la forma necesarios para la comprensión de las situaciones complejas por parte de los públicos.  Nos sobran mapas, al menos cierto tipo de mapas, pero nos faltan relatos.

Se supone que el espacio virtual de los flujos de la información -que circula sin consideración de distancias en tiempo prácticamente cero- es ajeno completamente al lugar donde se arraigan las culturas y las actividades de los sujetos. Sin embargo, habrá que considerar también que la práctica del uso del ordenador y la de la navegación en esas redes explotando el placer del contacto con cualquiera, sin límites de fronteras entre los que están en el mundo informatizado y cableado, permite ver el ordenador como una prótesis a la que los humanos se habitúan y explotan más o menos cómodamente obteniendo relaciones, conocimientos y servicios prácticos y generando nuevas culturas y lenguajes propios de la interacción en la red, que de algún modo se suman a las culturas y vínculos sociales que crecen fuera de la red.

A formar un panorama apocalíptico de gentes perdidas en el espacio-tiempo contribuye la carencia de una orientación colectiva de futuro, decaída la fe en los “grandes relatos” de la modernidad que imaginaban un futuro de progreso para toda la humanidad. Tampoco el feminismo concibe hoy unitariamente una perspectiva para “las mujeres”, pues importantes sectores de él cuestionan la legitimidad de esta categoría transocial y transcultural, y la misma duda, o incluso un marcado rechazo, afecta a los intentos de atribuir características esenciales o experiencias comunes a “la mujer”, o de encasillarla en una posición de víctima, atribuciones que, además de ser teóricamente discutibles, se sospecha puedan contribuir a reproducir la desigualdad. Sin embargo, otra parte del feminismo, considera estas categorías –mujer y mujeres- como una “ficción política necesaria”, mientras otras personas sostienen que hemos de aceptar el empeño paradójico de rechazar la categoría “mujer” y, al tiempo, defenderla, lo que, por cierto, la hace más interesante.

Creo que, como decía De Certeau, donde desaparecen los relatos vivos, el individuo o el grupo regresan a la experiencia de una totalidad informe, indistinta, nocturna (L´invention du quotidien 1: Arts de faire, cit.). Son hoy incontables los relatos que nos sirven los medios de comunicación, pero ¿cuántos de ellos están vivos en la conversación informal? ¿Cuáles nos sirven para contarnos y organizar para otros el sentido de lo que ocurre?

Consideraríamos tendenciosa cualquier historia de las transformaciones sociales en nuestro siglo XX que omitiera la parte en la que las mujeres tienen, al fin, un papel protagonista como colectivo: la historia de cómo se preparó y se realizó en el último cuarto del siglo y en ciertas partes del mundo la revolución que minó las fronteras que separaban los espacios femeninos de los masculinos y trastocó en ese proceso el conjunto de los espacios sociales, desde el interior de lo más privado, el hogar familiar, hasta los espacios de la producción, el pensamiento, la creación y la comunicación. Por mucho tiempo viviremos todavía el dolor y las tensiones que esos profundos cambios no pueden por menos de producir, particularmente allí donde el dominio masculino se defiende violentamente de la potencial o activa insumisión femenina.

Podemos recordar esta historia no para introducir un tono heroico, sino para señalar que si las mujeres abrieron ciertos espacios sociales –para escapar del encierro, para hacer entrar aire fresco en sus casas y sus vidas, para salir ellas a mundos antes vedados- ahora no parecen dispuestas a cerrar su historia y su personaje. Podemos también contarla críticamente, señalando que el sujeto de esta historia, no fueron todas las mujeres, aunque el cambio de perspectiva que introduce afecta potencialmente a todas.
Sobre la pérdida de orientación respecto a la propia identidad, escribe Berger, “los desplazados –que para él somos hoy todos- conservan su identidad e improvisan un lugar donde cobijarse ¿De qué está hecho? De costumbres, creo, de las materias primas de la repetición convertidas en un cobijo…. La argamasa que mantiene en pie este ´hogar´ improvisado es la memoria, incluso para los niños”.

No logra este hogar cualquier forma de memoria, como me parece que muestra el “Atlas” que Gerhard Richter exponía en la Dokumenta X de Kassel: 600 paneles idénticos  encuadrando 5.000 imágenes –básicamente instantáneas familiares y personales que se remontan a la infancia del autor, con algún recorte de prensa, catálogo…todos los documentos gráficos conservados en una vida- formando una instalación literalmente inabarcable que cubría las paredes de dos enormes salas. Pero no era la inmensidad lo que producía una sensación de aturdimiento y desasosiego, sino el hecho de que todas esas imágenes personales –del tipo de las que cualquiera guardamos en nuestras cajas o cajones de fotos- se sucedían unas a otras sin organizar ningún sentido, en una continuidad homogénea, sin relieves y sin secuencias interpretables narrativamente. Una memoria inmensa pero plana, en la que no destacan hitos significativos ¿es todavía un cobijo de la identidad? La presentación visual de Richter de sus recuerdos personales proyecta la falta de sentido de la propia vida más allá del presente, sobre todo el  pasado recordado, con absoluta falta de piedad. Y lo mismo se aplica a cualquier posibilidad de futuro.

Creo que no es la geometría plana de este tipo de mapa, que visualiza toda la información en la misma escala y que, en su objetividad indiferente, no distingue los lugares familiares de los extraños lo que necesitamos para orientarnos en nuestra propia vida. La memoria a la que se refiere Berger ha de ser la memoria humana, que, como el relato, olvida y destaca, se ancla en lo concreto, en el detalle sensible que recupera todo un momento vivido, con sus participantes, su entorno y las sensaciones que se le asociaron. Es la intensidad de esos momentos lo que los convierte en lugares memorables a los que retornar como a un cobijo.

Se suele atribuir a la narración autobiográfica el carácter de recurso básico en la construcción imaginaria y retrospectiva del sentido de la propia vida. Responder a la pregunta de la identidad, sostiene Ricoeur, consiste en contar la historia de una vida. La identidad personal no es sino una identidad narrativa (Temps et récit III. Le temps raconté. Paris, Seuil, 1985, pág. 355). La forma en que considera aquí Ricoeur que la narración de la propia vida incorpora el cambio y el dinamismo interno es realizando las oportunas “rectificaciones y correcciones” a la historia que cada persona se cuenta a sí misma y en la cual se reconoce. Esta parece todavía una visión excesivamente unitaria y coherente de la persona, que deja fuera los conflictos internos entre las diferentes versiones de sí no susceptibles de ser incorporadas, ni siquiera mediante “rectificaciones”, a una historia global de la propia vida. Las crisis, las autonegaciones, lo que de sí resulta incomprensible, extraño a la construcción de la conciencia, o inaceptable habrá de quedar fuera de la unidad de una narración autobiográfica, o tal unidad será insostenible para su autor/a, incapaz de poner en pié una ficción que puede parecerle por momentos insostenible. Unos años después, en Soi-même comme un autre (Seuil, 1990), Ricoeur mantiene la noción de unidad narrativa de la vida, aunque ve en ella un mixto inestable de fabulación y experiencia viva. Precisamente por el carácter evasivo de la vida real, escribe, tenemos necesidad del apoyo de la ficción para organizarla retrospectivamente (pág.191). Pero, más próximo a los problemas que plantean experiencias como las de Sophie Calle, a la que me voy a referir, se detiene en este libro en la alteridad “propia”, de la que la carne es el soporte, y que ve como implicada en la continuidad de sí (p. 375); en el sufrimiento que nos lleva a la incapacidad de contar; en el autodesprecio y el rechazo de contar; en la diferencia entre el ego que se pone y el “si” que no se reconoce  mas que a través de sus afecciones.

Habría que considerar que cada narración retrospectiva es demandada en un presente, es decir, desde una ubicación particular de su autor/a, por lo que son muy diferentes entre sí las que hace a lo largo de su vida una misma persona. No hay, por tanto, una única narración global que dé un sentido unitario a la vida, aunque cada una pueda proporcionar a su sujeto la ilusión de ser la definitiva. Las varias historias implican a menudo la autonegación, sea por cancelar u olvidar otras autobiografías anteriores, sea porque se rechace o critique el yo que fui. Tienen, además, la apertura de lo prospectivo, pues la narración define el valor de, al menos, un objeto para un sujeto e instituye, por tanto, un principio de relevancia en un orden de valores. El valor de la narración en el presente se lo da la posibilidad de organizar el sentido de la propia vida para el yo que soy hoy y, en cuanto me identifico con la imagen que he construido de ese protagonista, del yo que voy a ser o bien a tratar de dejar de ser. Por su vínculo con el presente, la narración retrospectiva recupera el sentimiento de formar parte de un mundo, la identificación con el fluir de un recorrido y la voluntad de vinculación con un espacio,  con otros y consigo.

La fotógrafa y narradora Sophie Calle sigue una estrategia de extrañamiento de la propia memoria y de suspensión de los supuestos con los que la cultura moldea nuestra experiencia del mundo. Ella crea nuevas posibilidades de experiencia al dar lugar a situaciones en las que recupera y al tiempo parodia los motivos de sus, y nuestras, historias de vida. En una de sus obras, “El detective”, Calle pide a su madre que contrate a un detective que la seguirá durante un día, tomará fotografías e informará minuciosamente de los recorridos, encuentros y actividades de ese día. Si aquí el motivo de origen es el deseo de ser seguida, en “Suite veneciana” es el de desaparecer en la sombra de otro. En este caso es ella la que sigue a un hombre desconocido hasta Venecia, donde le pierde y finalmente, tras una semana de discretas pesquisas, le encuentra y es a su vez descubierta, aunque evita entrar en conversación con él. El relato detalla esta búsqueda y la ilustra con  fotografías y mapas de sus recorridos por la ciudad (S. Calle, Relatos, Barcelona, Fundación “la Caixa”, 1996).

El informe del detective hace de un día anodino una crónica intrigante que nos impulsa a preguntarnos cuál de esos encuentros, acciones o gestos podría ser relevante, para quién y por qué. Para atribuir relevancia a alguno de esos momentos hemos de imaginar un relato, introducirlo en una trama que muestre cómo lo más valioso se puede esconder en lo aparentemente anodino. En todos los casos trata Calle de trazar en una relación con otro(s) un nuevo espacio de interacción en el que los lugares, los objetos y las identidades nacen de nuevo a partir del encuentro o desencuentro de esas miradas, plasmadas en sus minimalistas relatos visuales y verbales. En ellos aparece Sophie C. en diferentes identidades locales, dispersas entre sí y desenraizadas. Pero el conjunto de estos pequeños relatos no forma la imagen de una vida. No hay un relato autobiográfico, aunque sí, acaso, un estilo, una actitud persistentes a lo largo de sus trabajos revelan la impronta de una persona. 

Calle propone una visión del sujeto como una entidad dinámica y cambiante, descentrada, situada en contextos variables, como un “devenir intransitivo sin producto final” análoga a ciertas teorías contemporáneas de la subjetividad, que propone también parte del feminismo (los “sujetos nómadas” de R. Braidoti o el “sujeto excéntrico” de T. de Lauretis). Pero he de decir que encuentro que tanto el Atlas de Richter como los relatos de Sophie Calle no se abarcan enteramente si los tomamos como metáforas acabadas de los sujetos humanos. Ciertamente estas obras parecen no estar acabadas, cerradas como objetos dados a la contemplación. El Atlas de Richter no aplana y homogeneiza únicamente los recuerdos de su autor. Esa operación de allanamiento se continúa en nuestros propios soportes de la memoria, las fotografías que aguardan siempre en sus cajas repletas, el único lugar desde el cual no pueden amenazarnos con la desaparición de su poder de evocación. Que las huellas fotográficas del tiempo vivido no puedan ya devolvernos los rostros y los momentos que deberían ser nuestro territorio privado, que nos muestren que nuestra propia memoria se ha convertido en un espacio extraño donde nadie nos llama, es lo que nos produce esa incapacidad de continuar firmes ante una obra tan implacable como poco amena. Incluso las fotografías que podamos captar con nuestra cámara en el futuro han quedado homogeneizadas con las inacabables series de imágenes profesionales que saturan páginas, vallas y pantallas clamando por nuestra fugaz atención y produciendo en su exceso sólo un efecto de indiferenciación (¿No habíamos visto ya la fotografías de esta hambruna, o quizá se trataba de otra muy semejante en alguna otra distante región del globo?). La sorpresa del Atlas de R. es aun mayor si esa imagen se proyecta sobre la información global o sobre la memoria histórica. Esta memoria no puede ser así. Las gentes recuerdan el pasado colectivo como algo propio o ajeno, le dan relieve, discuten, a veces apasionadamente, las interpretaciones del pasado porque necesitan encontrar ahí algo, un sentido que pueda iluminar el presente (Benjamin) y por tanto, el futuro.

Las obras de Sophie Calle, tan ajenas a la “obra de arte” como puede serlo un informe detectivesco, se continúan también en nosotros, sus lectores y espectadores. Han sido creadas con la propia vida de su autora, que no podía saber qué resultaría de cada una de las situaciones que ha producido como pequeños nuevos rituales y no pueden verse sino como una invitación a crear la propia vida, quizá apropiándonos de la distancia irónica de Calle respecto a su personaje, una distancia que no excluye la implicación emocional. Son mini relatos abiertos, ensayos de experiencias sin conclusión. En S. Calle, la falta de sentido subyace a cada historia y a la desconexión entre las varias historias que relata.  Richter no nos proporciona ninguna orientación, nos hace sentir pesadamente el extravío al que nos aboca el aplanamiento de la memoria. Calle no nos da un sentido de unidad, nos abre a nuevas diversidades.  Además de mostrar una forma de ser sujeto, estas obras forman parte de las prácticas materiales y simbólicas en las que, en relación con otros, construimos la subjetividad en un tejido de relaciones que engarza una vida en los contextos culturales e históricos. Nuestra cultura de separación y fragmentación privilegia las representaciones conscientes, las elaboraciones discursivas de la identidad, la reflexividad y la distancia frente a la identificación con los otros y con los mundos sociales.

Hoy, de las múltiples historias entre las que hemos de elegir, hay algunas que presentan personajes y valores prometedores. Según deduce C. Gilligan de sus investigaciones, el estilo ético de las mujeres es menos distante y abstracto que el de los varones, y que nuestro ideal público de la justicia. Las mujeres tienden a tomar la posición del otro particular, a adoptar una visión más contextual e inmersa en los detalles de las relaciones y relatos, más tendente a expresar sentimientos de empatía y simpatía con el otro. En su contextualidad y narratividad, la especificidad del juicio moral femenino puede ser entendido como la opción moral de un sujeto que se percibe vinculado, que asume como parte de sí la relación con los otros /S. Benhabib, Soituating the self , New York, Routledge, 1992, p. 149).

Podemos leer estas conclusiones no como un mapa o un informe, que haya de ser “representativo”, objetivo, etc., sino como un relato que permita recuperar cierta memoria y proyectar sus valores al futuro. Como todo relato, éste sería una construcción. Pero una construcción verosímil, pues los valores que contiene son los propios del lugar que en nuestras sociedades ha correspondido a las mujeres. Cuando hoy los espacios sociales no pueden ser contados como exclusivos de uno u otro sexo,  ni los valores correspondientes son obligados para mujeres u hombres, ese relato se hace valioso  por las posibilidades que encierra de construir una perspectiva sobre el mundo. Hoy se puede creer en él o bien comportarse como si se creyera porque abre un campo de valores desde el que criticar los actualmente imperantes.

Según ciertos indicios, las mujeres han cambiado los espacios públicos del trabajo cuando se han introducido en ellos. Muchas de ellas han tendido a personalizar las relaciones definidas como funcionales. Con frecuencia juegan, más o menos conscientes del peligro, con la posibilidad de introducir una ambigüedad erótica en sus relaciones con el otro sexo, lo que exige cierta ironía para afirmarse ante esa mirada que solo ve en la mujer el atractivo y el encanto. Su ascenso profesional no está sòlo limitado por la discriminación del sexismo, sino también por el interés de ellas por su vida no profesional y por su resistencia a asumir los valores de la competitividad y la lucha por el poder, así como las posiciones de la máxima jerarquía, que las harían más dificilmente accesibles. La responsabilidad, la vinculación y la participación que muestran estos estilos de comportamiento de las mujeres creo que podrían servir como un “ideal normativo sin fuerza coercitiva”, como un modelo de una ética subjetiva capaz de aportar una orientación para la acción y de trazar un hilo en el que sostenerse en las situaciones límite o desde el que imaginar y procurar otros mundos posibles. Su incapacidad, muy real, para abarcar el sentido de todo no hace menos necesarias las buenas historias, las únicas capaces de dar relieve y valor tanto a la vida personal como a la colectiva.

PAGE  
1

